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La embriaguez nos había lanzado a la deriva,
a la búsqueda de una respuesta siniestra a la más
siniestra de las obsesiones.

GEORGE BATAILLE

El mar conoce mi paso
por los suspiros.
¡Ay muchacha, muchacha,
cuánto barco en el puerto de Málaga!

FEDERICO GARCÍA LORCA



I

y yo que solo quería ver el mar de málaga. tenía la
peregrina idea de que desde su playa se podía mirar el
áfrica. ¡qué huevón! estuve dos días en madrid y tuve
miedo. miedo de esos miles de ojos que me auscultan
apenas desde arriba como a un bicho raro. si no hubiera
tanto jodido ecuatorianito aquí pienso sería distinto. hasta
pasaría por una figura de artesanía. pero no. en madrid
empieza a hacer un frío que te cagas y yo con esta leva de
mierda como un ladrón culto. más bien como un ladrón de
levita china. porque en ecuador todo lo que te venden por
«americano» o italiano o francés es chino. incluso lo de los
shoppings que es de lo peor: que no lo lave en lavadora.
que no lo seque al sol directamente. que no lo planche a
temperaturas altas. cómo concha e su madre paga uno 150
dólares por una levita si hasta le hace daño ponerse. a la
levita y a uno. y así.

en madrid uno se siente rara avis. vale decir: como una
caquita negra en la acera del palacio real. y el frío ya no es
lo que en quito se decía «achachay». no. aquí se te cose la
piel con una s enorme de soroche. pero el frío pase. el
garbo de estos huevones es tan insoportable que uno se da
cuenta cómo debe haberse sentido moctezuma frente al
plomo ese de cortez. lo peor es que todo se te pega y en
dos horas ya dices macho y joder y que te den por culo. o
sea que ten directamente por culo como si cualquier cosa.
sin embargo en madrid sigues siendo el bicho raro de levita


